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CAPITULO I 

LA VIDA COMUNITARIA EN LOGIA 

La Logia (o Taller) designa una comunidad de Francmasones. Por 
extensión, el término Logia designa también el templo, en cuyo seno se 
reúnen los Francmasones. En una perspectiva simbólica el hombre es 
microcosmos y el universo macrocosmos y lo que está en el uno está 
también en el otro. El templo representa al universo en su estructura 
"íntima". Dicha estructura se origina en una tentativa de racionalización y 
de comprensión global realizada por el ser humano. El templo es, 
entonces, la proyección de la razón, de la intuición, de la imaginación; es la 
concreción del esfuerzo realizado por las generaciones para situarse en el 
mundo. Da cuenta, por consiguiente, de una "negociación" entre el sueño y 
la realidad. La reflexión sobre los símbolos es liberadora cuando conduce a 
considerar las grandes cuestiones relativas a la subjetividad y a la 
objetividad y a las razones profundas que subyacen en esta distinción. 

En logia el ser humano se percibe como microcosmos y ve en el Templo 
(o, más exactamente, en el "cuadro de la Logia" que resume el simbolismo 
del Templo) al macrocosmos. Del mismo modo la Logia se vive como micro 
sociedad. 

Las "funciones" de la vida comunitaria, en la Logia, son aquellas que rigen 
todas las sociedades humanas. Se refieren tanto a lo material como a lo 
espiritual, no sin un matiz importante ya que en la Logia se trabaja para 
"reunir lo que está disperso".  

Dichas funciones se articulan alrededor de la triada fundamental, las tres 
"facetas" de la actividad de un grupo social: HACER (fabricar, gerenciar), 
PROTEGER (defender, atender, curar, etc.) y ENSEÑAR (transmitir, 
animar, etc.). 

En una comunidad verdaderamente fraternal esas funciones tienen una 
utilidad similar. Se apuntalan recíprocamente. Si una de ellas pretende 
obtener la primacía, deja de existir la fraternidad y la vía iniciática se cierra. 
Es por eso que en el ritual la dimensión primordial es el tiempo y el orden 
elegido para llamar al trabajo a los distintos oficiales no implica ningún 
orden de importancia. Del mismo modo cuando se construye un edificio 
hay que poner una piedra antes que otra; pero la piedra que es sostenida 
por otra no es "superior" a la que la sostiene.  
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La "jerarquía" de las funciones es un término que no corresponde de 
ninguna manera a su sentido profano. En el mundo profano cuando las 
funciones se jerarquizan y comienzan a ser remuneradas de modo 
desigual, aparece el conflicto. El surgimiento del conflicto significa que la 
comunidad está enferma. En una Logia masónica los oficios son todos 
igualmente indispensables.  

En el seno de una comunidad iniciática y fraternal la humildad y el orgullo 
forman parte de los metales que no entran en el Templo. Cada uno cumple 
con sus funciones y "actúa" en un papel según su perspectiva, según sus 
capacidades particulares y según las demandas de sus hermanos. No 
existen funciones subalternas. Describiremos aquí cada función desde una 
perspectiva iniciática y podremos ver con toda claridad que eso es así. Allí 
donde los papeles son vividos y percibidos como subalternos, es que la 
perspectiva iniciática está siendo sepultada bajo la visión profana y 
"administrativa". Es bueno que cada persona no dure demasiado tiempo 
instalada en una misma función, ya que el principio primordial de la 
enseñanza es el viaje; pero en cada Logia cada comunidad debe gozar de 
una total libertad para cambiar los papeles. 

El orden es necesario, porque de lo contrario no se puede proceder a 
ninguna construcción; pero dicho orden no significa que el venerable sea 
un jefe en el sentido en que se entiende en el ejército. Tiene una función 
particular que cumplir que no vale ni más ni menos que la de los demás 
oficiales. Bien sea que entre de primero o de último, según los usos 
rituales, lo que se está honrando es la función y no el individuo; y si se 
honra especialmente dicha función, es para manifestar que con ella la 
construcción está en su lugar. 

En una Logia masónica, independientemente del rito en el cual trabaje, las 
funciones se distribuyen de tal modo que si una sola de ellas está mal 
atendida la comunidad no puede florecer. Por el contrario, si todos los 
oficiales sin excepción viven bien sus papeles, entonces puede decirse que 
la Logia está funcionando como una comunidad ideal y como nosotros los 
Francmasones vemos en la Logia la prefiguración de la humanidad futura, 
tenemos que comenzar a actuar de manera que dicha prefiguración esté a 
la altura de las expectativas de los mejores entre los seres humanos. 
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CAPITULO II 

LA DISTRIBUCIÓN DE LOS OFICIOS SEGÚN LOS 
DIFERENTES RITOS 

El número de oficiales varía según los ritos practicados en la masonería. 
Sin embargo, existe en todos un tema fundamental: el venerable, el primer 
vigilante y el segundo vigilante. 

En el rito francés, había antaño: 

Un venerable 
Dos vigilantes 
Un orador 
Un secretario 
Un tesorero 
Un guardasellos, timbres y archivos 
Un hospitalario 
Un maestro de ceremonias 
Tres expertos1, uno de los cuales cumplía las funciones de tejador2 
Un maestro de banquetes 
Un portaestandarte 
Un hermano "Terrible" o guarda templo3 (distinto del tejador) 

En la actualidad, el portaestandarte y el guardasellos, timbres y archivos ya 
no existen, desaparecieron; solamente hay un experto y la función de 
retejado está en manos del guarda templo. 

En el rito Escocés Antiguo Aceptado, hay diez oficios: 

Venerable 
Dos vigilantes 
Orador  
Secretario 
Tesorero 
Hospitalario 
Experto 
Maestro de ceremonias 
Guarda templo 

                                                           
1 Experto: En los rituales y textos franceses, el Experto es llamado Gran Experto; pero sus funciones son las mismas (N del T). 
2 Tejador (tuileur): Guardatemplo exterior (N del T). 
3 Guardatemplo (couvreur): Guardatemplo interior (cubridor) (N del T). 
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Es en el marco de este rito que ciertos autores han querido ver una 
correspondencia entre los diez oficios y las diez sefirot de la Cábala. En 
relación con esta analogía, ver el capítulo "Las sefirot y la ubicación de los 
oficiales en la Logia". 

En el rito Emulación hay nueve oficios obligatorios y, además, siete oficios 
"tradicionales" no obligatorios para el funcionamiento de la Logia. Además, 
existe un oficial que no está inscrito en ninguna de las dos listas pero que 
juega un papel importante: el de Past-Master (Maestro Pasado) inmediato, 
es decir: predecesor del Venerable en ejercicio. El Past-Master inmediato 
toma asiento a la izquierda del Venerable en ejercicio y lo apoya con sus 
consejos. 

La lista de los oficios obligatorios es: 

Venerable 
Dos vigilantes 
Tesorero 
Secretario 
Dos diáconos 
Guarda templo 
Guarda templo exterior 

(Retejador exterior que permanece en pasos 
perdidos delante de la puerta). 

Los oficios no obligatorios para el desarrollo de las ceremonias; pero que 
por lo general son provistos, son: 

Hospitalario 
Maestro de ceremonias 
Organista 
Diputado secretario 
Banquetero 

Cabe observar en este rito la ausencia de orador. Tres oficios son 
característicos del rito Emulación: los dos diáconos, que portan un bastón y 
guían todos los desplazamientos previstos en las ceremonias y llevan los 
mensajes; y el Retejador "exterior" que ritualísticamente debería estar 
sentado fuera del templo, ante la puerta y que encarna al "guardián del 
umbral". Este rito es el más practicado en los países anglosajones. Exige 
que las ceremonias sean conocidas de memoria. El ritual no se lee en 
Emulación, sino que se recita.   
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Cada oficial lleva un collar con una "joya", que es el símbolo asociado con 
sus funciones.  

La escuadra es la joya del Venerable, el nivel y la perpendicular son las 
joyas del primer y el segundo vigilantes, respectivamente.  

Las demás joyas varían según los ritos, los países y las épocas. 

Volveremos a hablar de las joyas y de las herramientas asociadas con los 
oficios en el marco del desarrollo particular de cada uno de ellos. 

La variedad de los ritos les permite a personas que tengan capacidades 
similares para convertirse en buenos masones, pero que en muchos 
aspectos sean muy distintas, que se encuentren a gusto en un ambiente 
particular. En efecto, es más que todo el ambiente lo que diferencia los 
ritos. Numerosas corrientes de pensamiento, que corresponden a otros 
tantos modos de ser, han irrigado la francmasonería en el curso de su 
historia. Por ello los francmasones disponen de numerosos rituales. 

Algunos afirman estar muy cercanos del "compagnonnage4", otros 
prefieren hacer alusión a las órdenes de caballería y a los Templarios, 
otros privilegian la alquimia y el ocultismo y otros se definen como más 
positivistas y racionalistas. Todas esas diferencias solamente atañen a la 
superficie. La enseñanza es la misma en todas partes, aunque varíen los 
métodos y las referencias. Se trata de percibir la unidad fundamental que 
hay más acá y más allá de las diversidades, de descubrir la unidad 
esencial del espíritu humano mediante la profundización en la 
interpretación de los símbolos, con el fin de construir una humanidad 
fraternal. 

Todos los francmasones que estudian los símbolos descubren que, 
cualesquiera sean sus ideas y sus preferencias, cualesquiera sean los 
valores y las referencias que se hallen en su universo mental, todos los 
seres humanos convergen en el CENTRO, siempre y cuando hagan el 
esfuerzo de cuestionarse, de superarse y de IR MÁS ALLÁ. 

                                                           
4
 Compagnonnage: es la masonería operativa francesa, integrada por albañiles, carpinteros y otros 

profesionales del ramo de la construcción que tradicionalmente integran corporaciones de "compagnons" 
(compañeros) (N del T). 
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El estudio de los ritos y de su historia está fuera del propósito de este 
folleto; sin embargo cabe recordar que todos los rituales5 han sido 
fabricados a partir de rituales más antiguos que, con frecuencia, han sido 
triturados, corregidos, amputados o aumentados por personas. Éstas, por 
bien intencionadas que estén y por competentes que sean, dejan en los 
rituales algo de sí mismas y a veces tratan de "orientar". Por eso todos los 
rituales son discutibles, ya que nadie puede pretender que alguno de ellos 
haya sido dictado por el Eterno en el comienzo de los tiempos y haya 
conservado intacto desde entonces.  

Nada es más perjudicial para el despertar iniciático, que un 
comportamiento puritano o purista en relación con los rituales. Hay que 
estar consciente que no todo es de igual valor en ellos y aprender a 
distinguir los "diamantes" de la pacotilla. Es un "diamante" toda frase o 
expresión cargada de profundo sentido y que estimula y despierta el 
espíritu. Una expresión de esas viene de lejos y conduce lejos. Es pacotilla 
toda afirmación dogmática, toda referencia a una moda intelectual y todo 
cuanto reviste una orientación ideológica.  

A manera de ejemplo de los "diamantes", citemos dos expresiones que se 
encuentran felizmente en todos los rituales y que hemos citado: "ir más 
allá" y "reunir lo que está disperso". Son verdaderas claves de gran 
valor que abren las puertas del saber y del progreso. Las puertas que 
abren se encuentran en nuestro interior pero también por fuera de 
nosotros. Están relacionadas tanto con lo subjetivo como con lo objetivo y 
conducen al portal más allá del cual el objeto y el sujeto se integran en una 
realidad única. 

Todos los hermanos y, por supuesto, los oficiales, que son los 
responsables de la dinámica del grupo, deben meditar acerca de estas dos 
claves que, por lo demás, no funcionan sino cuando se utilizan 
conjuntamente. Si ignoran el "ir más allá" o el "reunir lo que está 
disperso", los oficiales no obtendrán ningún fulgor en su desempeño y sus 
funciones, en ver de ser vivificantes, serán grises y monótonas para ellos 
mismos y para sus hermanos.  

                                                           
5
 Ritual: cuaderno que contiene el texto y la descripción de una ceremonia particular. Rito: conjunto de 

rituales (N del A). 



 9 

CAPITULO III 

LA NORMA DE LOS TRES, CINCO, SIETE 

La iniciación en la Francmasonería solamente puede llevarse a cabo en 
una Logia y por parte de una Logia. Ahora bien, una Logia es 
necesariamente un grupo de masones. La iniciación no se transmite de 
individuo a individuo, sino que es entregada a un individuo por un grupo de 
individuos. 

Algunas obediencias masónicas, entre las cuales se encuentra la Gran 
Logia Unida de Inglaterra, han consignado en sus constituciones un 
privilegio del Gran Maestro que consiste en "hacer" masones "a la vista" 
según su propio y libre criterio. Para esas obediencias la Gran Maestría, 
que no es más que una simple función administrativa, reviste un carácter 
sagrado, el cual le valdría esas prerrogativas extraordinarias. Esto procede 
de una mentalidad a la vez profana y arcaica. Los francmasones que se 
proyectan en la imagen del "Padre" que todo lo puede, difícilmente pueden 
avanzar en el Arte Regio. Por sus mismas características, una iniciación 
conferida en esas condiciones carece de validez, debido a la sencilla razón 
que no le aporta nada a quien la recibe.  

Cuando se confiere en las mejores condiciones posibles, en el seno de una 
Logia bien preparada, todavía es preciso que el masón trabaje mucho para 
que la iniciación le aporte ese "suplemento de alma" necesario para el 
progreso espiritual. Citamos esta práctica únicamente para denunciar un 
procedimiento antitradicional, antiiniciático, nada razonable e inepto.  

Todos los rituales dicen que tres masones forman una Logia simple, que 
cinco la hacen justa y siete la hacen "perfecta". 

Los tres masones de la Logia simple son el Venerable y los dos Vigilantes. 
La Logia es justa cuando los oficios de secretario y orados están provistos. 
Esos cinco oficiales: el venerable, los dos vigilantes, el orador y el 
secretario, se denominan las "luces" de la Logia.  

La Logia es "perfecta" cuando a las cinco "luces" se agregan el Experto y el 
guarda templo. Los oficios de tesorero y hospitalario pueden quedar 
vacantes porque dichas funciones participan en la gestión de la Logia en el 
intervalo entre reuniones, más que durante las reuniones mismas. Con 
"siete", la Logia es perfecta, ya que la comunidad posee todas las 
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facultades necesarias para su funcionamiento y todos los elementos de 
una estructura coherente: el venerable, los vigilantes de las columnas, el 
guardián de la puerta, el responsable del adecuado funcionamiento del 
ritual, el custodio de la Ley y la memoria del grupo. Existen opiniones 
diferentes. Así, Jules Boucher en "El simbolismo masónico" (La symbolique 
maçonnique) se remite a antiguos rituales para afirmar que cinco 
masones, con tal de que sean Maestros, pueden abrir una Logia y que 
una Logia justa y perfecta consta adicionalmente de un compañero y 
un aprendiz y que no requiere siete oficiales.  

Esta norma de los Tres, Cinco y Siete podría haber sido establecida hacia 
mediados del siglo XVIII. En efecto, es hacia 1750 que los oficiales de las 
Logias son, con pocas salvedades, los mismos que conocemos 
actualmente. Es hacia 1735 que el "Hermano que circula en la Logia" se 
convierte en el Maestro de ceremonias y que se crea el oficio de orador 
para liberar al venerable de los discursos ceremoniales. Los documentos 
más antiguos que se conocen sobre la organización de las Logias 
(Edimburgh Register, circa 1630/1650) mencionan al Maestro, a los dos 
vigilantes y a los "stewards". En Francia el colegio de oficiales no incluía, 
hasta 1735, más que tres miembros: el venerable y los vigilantes. 
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CAPITULO IV 

EL NOMBRAMIENTO Y LA CUALIFICACIÓN DE LOS 
OFICIALES 

Los oficiales son nombrados, cooptados, elegidos, instalados, 
reemplazados y depuestos según normas que varían según los ritos y las 
obediencias. No obstante, con contadas excepciones, los masones 
aceptan las siguientes normas: 

La primera de estas normas universales consiste en que la cualificación 
para ser oficial radica en la posesión del grado de Maestro. Son raros los 
incumplimientos de esta norma, y ocurren en las logias jóvenes que no 
cuentan con suficientes Maestros para proveer todos los cargos. En este 
caso, las funciones de los oficiales le son confiadas a compañeros. Cuando 
una Logia se ve obligada a actuar en esta forma, puede respetar la norma 
confiándole a compañeros la labor efectiva del oficio con el título de 
adjunto y hacer ocupar el sitial durante las tenidas por parte de visitantes 
que sí posean el grado de Maestro. Este compromiso entre la necesidad 
creada por las circunstancias y la norma, permite funcionar normalmente 
sin crear precedentes enojosos en el plano tradicional y simbólico. También 
sirve para evitar el otorgamiento apresurado del grado de maestro a los 
compañeros. 

La segunda de estas normas universales es la incompatibilidad entre la 
función de Venerable y cualquier otra oficialía, así como la incompatibilidad 
entre la función de primero y segundo vigilante. Es obvio que si cada 
columna no posee su propio vigilante, los trabajos no pueden abrirse en 
forma regular.  

En lo referente a la duración de los mandatos, la costumbre en nuestros 
días impone una rotación frecuente. Dicha costumbre está justificada por 
dos siglos de experiencia y se va generalizando a medida que los 
hermanos se van sensibilizando a la pedagogía iniciática. No siempre fue 
así: en el siglo XVIII había numerosos Venerables "vitalicios". Algunos eran 
"propietarios" de una Logia del mismo modo que podían hacer valer 
derechos de propiedad sobre un regimiento militar o una abadía. 
Actualmente en Inglaterra, todavía los miembros de la familia real son 
Venerables "por derecho propio" de todas las Logias... 
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Allí donde la masonería se convierte en una institución perfectamente 
integrada, la iniciación se va haciendo de lado y es reemplazada por un 
conformismo bien pensante.  

En la perspectiva de esa filosofía conformista ya no se trata de formar 
"hombres libres" capaces de actuar proactivamente en vez de reaccionar, 
personas capaces de dominar sus pasiones y que desprecien las 
vanidades, que piensen por sí mismos y que tomen la medida y proporción 
de todas las cosas en función del "espíritu de geometría".  

¡No! La masonería institucionalizada no quiere ese tipo de personas. Por el 
contrario. Los hombres libres y liberados de toda vanidad son 
ingobernables.  

Esa masonería termina por colocarse al servicio del orden social 
establecido y su meta es la de formar "buenos ciudadanos", bien 
dóciles, no demasiado inteligentes y que vibren con las notas de 
himno nacional, mientras se apoltronan en certidumbres 
reconfortantes. En suma su meta es formar "buenos y leales súbditos 
de Su Majestad".  

Esa masonería le permite a personas distinguidas, bienpensantes y 
solventes vivir confortándose con la ilusión de que pertenecen a una elite. 
La práctica de rituales y una dosis moderada de "misterios" forman parte 
de una excentricidad tolerable gracias a la cual esas personas pueden 
inflar su "ego" en una forma inofensiva para el Estado. 

Esa masonería puede denominarse "Club de Adultos Bienpensantes". 
Es la masonería del gran número. La pedagogía del despertar, es decir 
la iniciación, aún se encuentra, lamentablemente, relegada al "pequeño 
número".  

En la actualidad, en las Logias donde los hermanos trabajan sobre los 
mitos y los símbolos con la escuadra y el compás, en donde se trata de 
ayudar a bien morir al hombre viejo para engendrar mejor al hombre nuevo, 
en donde se quiere verdaderamente construir el Templo de una humanidad 
fraternal y clara, no se le otorga ninguna importancia ni a la cuna ni a las 
distinciones sociales, ni a las opiniones religiosas o políticas, siempre y 
cuando no estén justificando el odio ni el desprecio de una parte de la 
humanidad. En esas Logias se transmite la iniciación. La cualificación de 
los candidatos a la iniciación se establece en función de su deseo sincero 
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de "ir más allá" y de "reunir lo que está disperso" tanto hacia el interior de 
sí mismos como hacia el exterior. 

En estas Logias, los oficiales son Maestros, todos los Maestros están 
cualificados para ocupar cualquiera de los oficios y ninguno de ellos se 
instala demasiado tiempo en un solo cargo. El movimiento (la rotación, el 
"viaje") es un elemento esencial de la pedagogía iniciática. El dios del 
movimiento es Hermes. Él guía (o extravía) a los viajeros; coloca los límites 
y ayuda a sobrepasarlos. Coloca los límites para que sean rebasados. 

En la perspectiva iniciática los oficiales juegan el papel de Hermes y 
pueden lograrlo porque han vivido la "pasión" de Hiram, ya que, luego de 
haber meditado sobre ese mito, percibieron la identidad del constructor, del 
Herrero y del Mensajero y porque finalmente formaron con dicha 
percepción un núcleo de energía creadora. 

 

Los usos para el nombramiento de los oficiales son, según los ritos y las 
obediencias, la elección, la cooptación o la rotación. 

La elección 

Los Maestros de la Logia eligen al venerable y a los demás oficiales. La 
elección se acostumbra generalmente en el rito Escocés Antiguo Aceptado 
y en el rito Francés. Las modalidades varían según las obediencias e 
inclusive según los reglamentos internos de las Logias. Por lo general 
algunos Maestros proponen sus candidaturas y los demás Maestros se 
pronuncian mediante escrutinio secreto. Sin embargo el voto no siempre es 
secreto. Puede efectuarse a mano alzada o por el sistema de ponerse de 
pie para respaldar una moción. En algunas Logias el candidato a la 
veneratura propone su colegio de oficiales y los hermanos votan por una 
lista completa. 

Otras Logias designan sus candidatos de la manera siguiente: cada 
hermano anota en secreto en un papel el nombre del hermano que 
propone para la veneratura. El Experto recoge los papeles en un saco y se 
los lleva al Venerable que los lee, bajo el control del orador y el experto. 
Los hermanos cuyos nombres aparecieron mencionados con mayor 
frecuencia son designados de oficio como candidatos, luego de que se les 
pide su consentimiento. Luego se procede a la elección. 
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La cooptación 

Este sistema se practica principalmente en el rito Escocés Rectificado. El 
"Orden Interior" de la Logia, conformado por hermanos poseedores del 
grado cuarto, Maestro Escocés de San Andrés (y que son llamados 
"Escoceses Verdes" debido al color de sus mandiles y collares) designan, 
bien sea en su seno o entre los Maestros de la Logia, un candidato al oficio 
de Venerable. Se invita a continuación a la Logia a que se pronuncie sobre 
esa candidatura única. En ese sistema la elección (por lo general a mano 
alzada) es una ceremonia de registro que significa y manifiesta la confianza 
de la Logia hacia el "Orden Interior", el cual es percibido como el "colegio 
de sabios". 

La rotación 

La rotación de los oficios es obligatoria en el rito Emulación y es utilizada 
con frecuencia, sin ser obligatoria, en el rito de Salomón.  

En Emulación los oficiales "rotan" cada año: el Venerable se convierte en 
Past Master inmediato y pasa a sentarse en el Oriente a la izquierda del 
Venerable.  

El Primer Vigilante pasa a la Veneratura, el Segundo Vigilante pasa a 
ocupar el lugar del Primero, etc.  

Sin embargo se procede a elegir al tesorero por voto secreto. 

La rotación presenta dos ventajas: primero, responsabiliza a los hermanos, 
los cuales tienen tiempo de prepararse para su futuro oficio.  

Es una ventaja nada despreciable en un rito en el cual el ritual debe ser 
recitado de memoria. Por otra parte, este sistema elimina de raíz las 
eventuales luchas entre clanes que con frecuencia, y lamentablemente, 
perjudican la fraternidad. 
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CAPITULO V 

LA UBICACIÓN DE LOS OFICIALES EN LA LOGIA 

En todos los ritos, el Venerable se sienta al centro del Oriente. En el rito 
Francés, en el rito Escocés Antiguo Aceptado y en el rito de Salomón tiene 
a su derecha al secretario y a su izquierda al orador, excepto en el Gran 
Oriente de Bélgica, donde se invierte dicha ubicación.  

En el rito Francés la columna del Septentrión está encabezada, al 
Occidente, por el segundo vigilante. Sobre ella, cerca al Oriente, se 
encuentran el hospitalario y el Maestro de Ceremonias. En forma simétrica, 
en la columna del Mediodía se encuentran el Primer Vigilante, el Tesorero 
y el Experto6. 

En el rito Escocés se produce la "inversión de las columnas". El Primer 
Vigilante se sienta a la cabeza de la columna del Septentrión (al 
Occidente), desde donde vigila su columna, la del Mediodía. El Segundo 
Vigilante toma asiento en la mitad de la columna del Mediodía, frente a la 
columna del Septentrión que es la que está bajo su vigilancia. El rito 
Escocés Rectificado y el rito de Menfis Misraim también utilizan esta 
disposición. 

El rito de Salomón coloca a sus oficiales igual que el rito Francés. En lo 
que respecta a Emulación la disposición es distinta. El Primer Vigilante está 
al Occidente, el Segundo Vigilante está en la mitad de la columna del 
Mediodía, el primer diácono se siente cerca del Oriente, a la derecha del 
Venerable, el segundo diácono ocupa su lugar a la derecha del Primer 
Vigilante, el guarda templo interior a la entrada del Templo y el guarda 
templo exterior (tejador) al exterior. El secretario toma asiento en el Oriente 
a la izquierda del Venerable y el tesorero a su derecha. No hay Orador. 

La simbología de estas ubicaciones da lugar a muchos comentarios. En el 
rito Emulación la simbología es estrictamente solar. El Venerable toma 
lugar en Oriente donde el Sol se levanta para abrir su carrera diurna; el 
Primer Vigilante tiene por misión indicar cuándo el astro llega a su poniente 
y el Segundo Vigilante, sentado en la mitad del Mediodía, observa el paso 
del Sol por el Meridiano. 

                                                           
6
 Experto: Grand Expert en el original (N del T). 
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Jules Boucher establece una relación entre los diez oficiales del rito 
Escocés Antiguo Aceptado y el "árbol sefirótico". Según él, las 
correspondencias son las siguientes:  

Kéter (corona): Venerable 
Hod (victoria): Primer Vigilante 
Netzáh (gloria) Segundo Vigilante 
Jojmáh (sabiduría): Orador 
Bináh (inteligencia): Secretario 
Gueburáh (rigor): Tesorero 
Jésed (gracia): Hospitalario 
Tiféret (belleza): Maestro de Ceremonias 
Iesod (fundamento): Experto 
Maljut (reino): guarda templo 

Para un análisis de este punto de vista, ver el capítulo XVI: "Las sefirot y la 
ubicación de los oficiales en la Logia". 

Oswald Wirth establece analogías de índole "planetaria" y astrológica. El 
Venerable corresponde a Júpiter, el Primer Vigilante a Marte, el Segundo 
Vigilante a Venus, el Orador al Sol, el Secretario a la Luna, el Experto a 
Saturno, el Maestro de Ceremonias a Mercurio. 

Debido a que el Templo representa la cualidad de "lo medio" (médiété, en 
el sentido pitagórico del término) entre el microcosmos y el macrocosmos, 
ya que su altura - según dicen los antiguos rituales - es infinita y su techo 
está decorado con estrellas para sugerir esa característica, el 
planteamiento tradicional retomado por Wirth está perfectamente 
justificado. El rito de Salomón integra esta analogía a su ritual en la 
ceremonia de instalación del colegio de oficiales: 

El Venerable Maestro Electo viaja por la Logia, conducido por el Mensajero 
y se presenta ante el sitial de cada oficial. Entabla con cada uno de ellos un 
breve diálogo, comenzando por el guarda templo.  

Venerable Maestro Electo: Hermano guarda templo, ¿cuál es vuestro lugar 
en Logia? 

Guarda templo: En el Occidente, Venerable Maestro Electo, en el interior y 
a la puerta del Templo. 

Venerable Maestro Electo: ¿Por qué estáis colocado allí? 
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Guarda templo: Para reconocer la autenticidad del Iniciado y la Regularidad 
del Masón. 

Venerable Maestro Electo: ¿Qué planeta simboliza vuestro oficio? 

Guarda templo: Plutón, Guardián de los Lugares Sombríos en donde se 
forjan los metales. 

Venerable Maestro Electo: Que los retenga a las puertas del Templo y que 
vele a distancia. 

El Primer Vigilante está asociado con Marte, el "rigor y la fuerza inflexible" 
cuya función es la de actuar como catalizador y multiplicar los focos de 
energía. El Segundo Vigilante, bajo la égida de Venus, gracia, belleza y 
armonía, reúne lo que está disperso provocando las afinidades que 
conducen a las fusiones. El Experto es Urano, el Novador y el 
Conservador, aquél que abre y fija, que enriquece y mantiene, que ordena 
y regulariza. El Maestro de Ceremonias es Mercurio, el Mensajero; el 
Tesorero es Saturno cuya prudencia lo mantiene en los lugares sombríos y 
que es el condensador de la energía común. El Hospitalario es asociado a 
la Tierra nutriente, verde y próspera, reconfortante para los que sufren. El 
Orador es el Sol, luz y vida, principio del Verbo, dispensador de la energía 
creadora. El Secretario es la Luna, que refleja la luz y registra todo lo que 
de ella emana. El Venerable es Júpiter, que coordina las asociaciones y las 
estabiliza. Finalmente el Past Master, Venerable Pasado o Venerable de 
Honor es Neptuno, el Maestro de las Aguas Límpidas que está tan alejado 
que su influencia es en extremo liviana y que es el vehículo de la Sabiduría 
suprema.  

El simbolismo de la ubicación de los oficiales conduce a analogías con el 
pentagrama, el hexagrama, el heptagrama, el Octógono, el Eneágono y la 
Tetraktis pitagórica. Presentaremos algunos aspectos de esto a propósito 
de la descripción de cada uno de los oficios.  

El simbolismo de los metales y de las herramientas no existe más que para 
los tres primeros oficios: la Escuadra (estaño, Júpiter) del Venerable, el 
Nivel (acero, Marte) del Primer Vigilante, la Perpendicular (cobre, Venus) 
del Segundo Vigilante. 
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CAPITULO VI 

EL VENERABLE 

El Venerable Maestro, o Venerable Maestro Instalado, o Venerable 
Maestro de Obra (rito de Salomón) es el presidente de la Logia. Su título en 
Inglés es Worshipful Master y en Alemán es Meister vom Stuhl. Las 
constituciones de Anderson, que no mencionan sino dos grados: Aprendiz 
y Compañero, hablan del "Maestro" o "Maestro de la Logia". Con el 
desarrollo del grado de Maestro se hizo posible la confusión y se estableció 
la costumbre de distinguir entre el "Maestro", titular de los tres grados, y el 
"Maestro de Logia", presidente del Taller. La palabra "Venerable" es de 
origen puramente francés y, muy probablemente, fue tomado del 
vocabulario eclesiástico. Según Marcy7 este término se introdujo en el uso 
corriente bajo la Gran Maestría del Conde de Clermont y se mantuvo desde 
entonces.  

Hasta 1773 el título de "Maestro de Logia" era generalmente "patrimonial": 
se le compraban los "cargos" de Maestro a la Gran Logia exactamente del 
mismo modo como en el mundo profano se compraban los cargos 
judiciales, militares y financieros. En 1773, fecha de la fundación del Gran 
Oriente de Francia, se estableció el principio básico uniformemente 
aceptado: "El Gran Oriente de Francia no reconocerá, de ahora en 
adelante, como Venerable de Logia más que al Maestro que haya sido 
elevado a dicha dignidad mediante la libre elección de los miembros 
de la Logia" (artículo IV, sección I del título I de las constituciones).  

Este principio "revolucionario" chocó a "bien pensantes" que gritaron que la 
anarquía estaba apoderándose de la Orden y que se estaban demoliendo 
los valores fundamentales de una sociedad armoniosa. Hubo una escisión. 
Luego, poco a poco, el principio triunfó gracias al impulso de un feliz 
progreso de las mentalidades. Las Logias alemanas y el rito Escocés 
Rectificado fueron los más reticentes. 

La descripción de la función se definió con precisión por la misma época: 

"Le corresponde al Venerable Maestro instalado en la Silla convocar a la 
Logia, abrir los trabajos, proceder a las iniciaciones y conferir los grados, 
asegurar el buen desarrollo del orden de las Tenidas, si es preciso 
                                                           
7
 Cf. "Essai sur l'Origine de la Franc-Maçonnerie et l'histoire du Grand Orient de France", Paris, 1949 - 

Ensayo sobre el orígen de la Francmasonería y la historia del Gran Oriente de Francia (N del A). 
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retirándole la palabra a todo hermano que perjudique el orden de los 
trabajos o los principios masónicos y haciéndole cubrir el Templo.  

No puede ser interpelado ni recibir reprimendas durante las Tenidas por 
ninguno de los asistentes, ya que sólo se le pueden plantear 
observaciones. Si el orden es perturbado y su autoridad desacatada, puede 
suspender o inclusive levantar la sesión sin formalidades y dicha sesión no 
puede ser reanudada bajo la dirección de ningún otro miembro de la Logia. 

El Venerable dirige la Administración de la Logia y, en esa calidad, controla 
el trabajo de los demás oficiales, firma los trazados, recibe y ordena el 
trámite adecuado de la correspondencia y ordena los gastos autorizados 
por la Logia. Es, por derecho propio, presidente de toda comisión y jefe de 
toda delegación de la Logia que representa en las ceremonias y para las 
relaciones exteriores. Firma las planchas oficiales." 

Los poderes del Venerable se definen hoy en día en los mismos términos. 
Son análogos a los del príncipe de las sociedades profanas arcaicas. Con 
la evolución de las mentalidades y el progreso de la conciencia, estos 
poderes han sido progresivamente limitados en su duración. En la 
actualidad es inconcebible que alguien pueda ser Venerable en funciones 
ad vitam. Los poderes del Venerable también están limitados por el 
Orador, custodio de la Ley, quien puede y debe intervenir si la "Ley" es 
transgredida. 

El Venerable se sienta al Oriente, de frente al Occidente. Esta posición 
"cósmica" significa que está identificado simbólicamente con el Sol 
naciente. Él "lleva" la luz hacia las regiones oscuras. Ilumina. Igualmente, 
en el plano del tiempo, encarna la mañana, el comienzo, la renovación.  

En todos los ritos la joya del Venerable es la escuadra. Jules Boucher 
anota que esta escuadra, en conjunto con el collar, forma una "Cruz de 
San Andrés" que denota el resplandor que debe caracterizar a este oficial. 
El Venerable debe representar al egrégoro8 de la Logia.  

                                                           
8
 egrégoro: "Sentido sociológico: 'Asamblea de hombres estrechamente unidos entre sí por misterios y 

juramentos comunes, por ritos y por símbolos compartidos' (R. Alleau, Les sociétés secrètes, Libro de 
bolsillo Planète, No. 2.599).  Sentido ocultista: 'El egrégoro es la fuerza áurica de un grupo, se trate de 
una colectividad humana o angélica... La asociación de miembros de una colectividad es en sí productora 
de fenómenos ocultos: protección, disuasión, etc. (M. Dirabail, Les cinquante mots-clefs de l'ésotérisme, 
ed. Privat, Tolosa, 1981, p. 93)." Definiciones tomadas de: Riffard Pierre, Diccionario del Esoterismo, 
Alianza Editorial, El libro de bolsillo, Madrid, 1987. El término egrégoro es muy poco conocido en la 
masonería colombiana y, por el contrario, muy utilizado en la masonería francesa (N del T). 
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La autoridad que el Taller le ha confiado está temperada por la 
benevolencia que debe marcar todos sus actos. Por eso su papel es, al 
mismo tiempo, activo y pasivo. Debe equilibrar. Estimula, induce, genera la 
energía del grupo y la mantiene; al mismo tiempo calma, suaviza, frena los 
impulsos del celo excesivo para que no cometa torpezas.  

La herramienta asociada con esta función es la trulla (llana o palustre). Es 
la herramienta que interviene cuando la "obra gruesa" del edificio está 
terminada. Sirve para lanzar y extender la mezcla de cemento con la cual 
se cubren las asperezas de las piedras y las marcas de su separación. 
Gracias a sus luces, a su experiencia y a su benevolencia impregna de 
amor y de conocimiento todo aquello que separa a los hermanos de la 
Logia, recubriendo todo cuanto es desarmonioso en el interior de cada uno 
de ellos. Es el alquimista que transmuta en amor fraternal las pasiones y 
las asperezas de las almas. El amor generado de este modo estimula el 
espíritu y constituye la atmósfera necesaria para la fructificación del 
conocimiento.  

Por todo lo anterior, la función de Venerable se le confía a un Maestro 
experimentado que haya practicado varios oficios, entre los cuales el de 
Primer Vigilante. No obstante, ningún Maestro puede pretender que está a 
la altura de estas funciones. ¡Para ello tendría que ser un iniciado perfecto!  

Sin embargo, no es ni posible ni atinado esperar a que uno adquiera todo 
el mérito necesario para jugar este papel eminente. No es posible, porque 
si esperáramos la llegada de un verdadero iniciado para que ocupe la Silla 
del rey Salomón, no podría existir ninguna Logia. Tampoco es atinado 
esperar, porque gracias al desempeño de las funciones de la Veneratura 
los hermanos que la ocupan realizan progresos en el Arte. Es mediante la 
práctica de esas funciones que siempre le quedan grandes, que el Maestro 
adquiere, poco a poco, la Maestría.  

Por ello, no hay que sustraerse a esta tarea cuando los hermanos lo invitan 
a uno a desempeñarla. Hace parte de las pruebas que hay que superar. La 
Veneratura, al igual que todas las demás responsabilidades, constituye una 
etapa de la Via Regia. Un Maestro Masón espera la llegada de esta 
responsabilidad con temor y la asume con alegría. Con el paso del tiempo 
y la llegada del final de su período en la Silla, ¡aparece el alivio! 
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Así ocurren las cosas en una Logia masónica. Todos los Maestros que han 
cumplido con la función de Venerable se sienten transformados y 
enriquecidos por esta experiencia a la vez difícil y exaltante. 

Según una tradición de origen operativo, el Venerable recibe una herencia 
esotérica particular en el transcurso de una ceremonia secreta denominada 
ceremonia de "instalación". En el siglo XVIII, dicha ceremonia solo se 
mantuvo vigente en forma sistemática en la Gran Logia de los "Antiguos" 
que le reprochaba a la primera de las obediencias contemporáneas, la 
Gran Logia de Inglaterra denominada de los "Modernos", el haber dejado 
caer en el olvido esta práctica.  

En 1810, la Logia especial de Promulgación que se esforzaba por poner 
a punto un ritual aceptable para ambas obediencias, decidió, el 19 de 
octubre, que "la ceremonia de instalación de los Maestros de Logia es uno 
de los Landmarks del oficio y debe ser preservada". Es la Logia Antiquity 
No.2 la que suministra las indicaciones rituales para el efecto. 
Inmediatamente después se formó un "Consejo de Maestros Instalados" y 
los dignatarios, Venerables y Ex-Venerables, de toda Inglaterra fueron 
reinstalados. 

En teoría este ritual de instalación no confiere ningún grado. Su función 
consiste en "calificar" para el ejercicio de la Veneratura. Los Venerables y 
Ex-Venerables que han pasado por la ceremonia esotérica de la Instalación 
pueden reunirse libremente en "Consejos de Maestros Instalados", por 
fuera de toda estructura obediencial. Este ritual se practica 
sistemáticamente en la masonería inglesa.  

En Francia permaneció en desuso durante largo tiempo; pero en la 
actualidad tiende a generalizarse. Los ritos Emulación, Escocés Rectificado 
y de Salomón lo practican sistemáticamente. En efecto, estos ritos se 
definen a sí mismos como tradicionales y "simbolistas" y por ello le otorgan 
importancia a la "calificación" del Venerable y a la necesidad de que haya 
una enseñanza reservada para esa función. Sin embargo esto plantea un 
problema. La transmisión se efectuó a través del rito Emulación y la 
ceremonia está adaptada a dicho rito. Bajo su forma inglesa no se inserta 
armoniosamente en los ritos escoceses.  

No obstante, su forma inglesa no es "pura". En Inglaterra este ritual está 
vinculado con la Masonería de la Marca y se ubica entre el Mark Master y 
el Most Excellent Master. La Logia de Promulgación le efectuó recortes 



 22 

grandes y en la actualidad numerosos Maestros Instalados ingleses 
ignoran el "corpus" de leyendas que le brinda toda su sustancia a la 
Instalación. 

Parece ser que la ceremonia de Instalación no fue practicada en Francia 
antes de 1918, cuando fue introducida por la Gran Logia Nacional 
Francesa. Hasta esa época, según el "Tejador" de Vuillaume (1820), 
algunas Logias se contentaban con aplicar un extracto del ritual del grado 
20 del Rito Escocés Antiguo Aceptado, "Gran Maestro de todas las Logias 
Simbólicas o Maestro Ad Vitam"9, el cual contiene términos que no guardan 
ninguna relación con el rito Emulación. 

En 1834, el término de "Venerable Maestro de Honor" es considerado por 
Bazet como una novedad; pero no incluye ningún elemento tradicional. 
Numerosas Logias francesas practican esta solución que es reglamentaria 
mas no iniciática. 

                                                           
9
 Nomenclatura de André Cassard, Manual de Masonería, TI, p. 307 (N del T). 
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CAPITULO VII 

LOS VIGILANTES 

En la Logia los Vigilantes son la segunda y tercera Luces del Taller, 
inmediatamente después del Venerable en funciones. Eso significa que en 
el caso de una ausencia del Venerable es el Primer Vigilante quien lo 
reemplaza, o el Segundo si el Primero no está disponible tampoco.  

En Inglaterra y en Estados Unidos no ocurre así: los Ex-Venerables se 
sientan en el Oriente y si el Venerable en funciones se ausenta, la Tenida 
es presidida por uno de sus predecesores. El origen de los Vigilantes es 
operativo y muy antiguo. En varias versiones de los "Antiguos Deberes" 
que son muy anteriores a las Constituciones de Anderson, las "Tres 
Grandes Luces del Taller" son el Maestro de la Logia y los dos Vigilantes. 
La definición de las tres grandes luces que dice que son la Biblia, la 
escuadra y el compás, no parece ser anterior al siglo XVIII. 

Los Vigilantes están estrechamente asociados con las columnas: cada uno 
de ellos se sienta "sobre columnas del Templo y controla una de las 
columnas del Taller".  

El Primer Vigilante o Vigilante Antiguo (Senior Warden) vigila la columna de 
los Compañeros y el Segundo Vigilante o Vigilante Nuevo (Junior Warden) 
vigila la columna de los Aprendices. 

Aquí se plantea el problema de la ubicación exacta de los vigilantes en la 
Logia. En el rito Escocés, el Primer Vigilante se sienta a la izquierda al 
entrar, al lado de la columna "B" y el Segundo Vigilante está a la derecha, 
al lado de la columna "J". Se ha discutido mucho sobre este tema. Según 
Wirth ambos sistemas son admisibles suponiendo que las 
correspondencias se crucen en diagonal; pero con la condición de que el 
Primer Vigilante se siente siempre cerca de la columna "B" y el Segundo 
siempre cerca de la columna "J". 

La colocación de los Vigilantes también está en relación con el simbolismo 
cósmico del Templo.  

En el rito Emulación el Primer Vigilante se sienta al Occidente y el Segundo 
Vigilante se sienta al Mediodía. El Primer Vigilante tiene como misión 
"indicar el momento en el que el Sol se encuentra en el Poniente", para 
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cerrar los trabajos por instrucciones del Venerable, luego de asegurarse de 
que los obreros recibieron cumplidamente su salario. En el Mediodía el 
Segundo Vigilante "observa el paso del Sol por el Meridiano" y está 
encargado de llamar a los Hermanos del descanso al trabajo y del trabajo 
al descanso para que así obtengan provecho y alegría". Se han hecho 
otras analogías simbólicas.  

En el árbol sefirótico los Vigilantes corresponden a "Hod", la victoria, y a 
"Netzáh", la gloria. Wirth y el rito de Salomón asocian al Primer Vigilante 
con "Marte" cuyo rigor y cuya fuerza deben ser inflexibles y el Segundo 
Vigilante con "Venus". Marte y Venus son opuestos y se complementan: el 
primero es la fuerza masculina y el segundo la gracia femenina.  

Sobre el "Sello de Salomón" (la Estrella de seis puntas), los dos Vigilantes 
forman los dos ángulos de la base del triángulo ascendente que "dirige" la 
Logia. Si nos imaginamos superpuesta al Templo la figura de un hombre 
acostado boca arriba, los Vigilantes representan, bien sea las piernas 
(Ritos Francés y Escocés), o bien el corazón y el sexo (Rito Emulación).  

En el plano del simbolismo de los metales, el Primer Vigilante representa el 
Acero y el Segundo el Cobre. Las joyas de los Vigilantes son el Nivel para 
el Primero y la Perpendicular para el Segundo. 

El Venerable abre y cierra los trabajos con la ayuda de los Vigilantes. 
Estos, al igual que el Venerable, portan un Mallete, herramienta de 
"mando" en el sentido en que "marca" el tiempo y establece la puntuación 
rítmica de las acciones mediante la percusión.  

En los ritos francés y escocés recorren las columnas, armados con sus 
malletes, para verificar si todos los presentes son masones regulares, 
haciéndolos colocar al Orden. En el rito de Salomón es el Experto que 
efectúa esa verificación para dar cuenta a los Vigilantes.  

Durante los trabajos, los Hermanos de las Columnas le solicitan el uso de 
la palabra a los Vigilantes. Éstos transmiten las solicitudes al Venerable, 
quien otorga o no la palabra. Los Hermanos no toman la palabra sino hasta 
que el Vigilante de su columna les transmite la autorización del Venerable. 
Sin embargo, un Vigilante puede no darle curso a una solicitud de uso de la 
palabra si juzga que es mejor así.  

Los Vigilantes tienen a su cargo la formación de los nuevos adeptos. 
El Segundo Vigilante forma a los aprendices y el Primer Vigilante a los 
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compañeros. Los vigilantes son iniciadores. Ese es el aspecto esencial de 
su función. El Segundo Vigilante prepara a los aprendices para el trabajo 
de compañero y el Primer Vigilante prepara a los compañeros para las 
responsabilidades de la maestría. En una comunidad fraternal el deseo de 
avanzar en la senda iniciática debe ser alimentado por estímulos, 
incitaciones y enseñanzas brindados por guías. Tal como lo hace notar con 
mucha razón Gilbert ALBAN en su "Manual Práctico del Segundo 
Vigilante"10, el fetichismo de los altos grados, la intolerancia religiosa, 
la politización, etc. se originan en el relajamiento de la instrucción 
masónica en los dos primeros grados. 

Por su característica misma de "iniciadores", los Vigilantes no deben 
limitarse a una formación exclusivamente ritual y formal: cómo comportarse 
en Logia, cómo tomar la palabra, etc. ... Les corresponde hacerle entender 
a los aprendices y compañeros por qué y cómo es que la profundización en 
el significado de los símbolos amplía el espíritu, favorece la introspección, 
libera de los prejuicios y los dogmas, permite poner orden en el interior de 
sí mismo, construye la libertad interior y, por allí mismo, asegura el disfrute 
de la libertad. Les corresponde mostrar toda la riqueza del lema "Muere y 
deviene". Van formando el porvenir de la Logia y de la Francmasonería. Si 
no están a la altura de sus funciones, la Logia no tendrá de masónico 
más que el nombre y no se parecerá más que a un club y a una 
especie de guardería para adultos. 

Por supuesto que la Logia es un organismo viviente y por lo tanto, si 
algunas de sus funciones presentan fallas, otras facultades pueden 
compensar agudizándose. El oído y el olfato se desarrollan cuando falla la 
vista. Pueden entonces presentarse fallas en algunos oficiales y, sin 
embargo, la Logia puede funcionar bien si otros oficiales compensan las 
carencias. En lo concerniente a los Vigilantes, con frecuencia resulta útil 
que el Venerable se vincule estrechamente a la formación de los 
aprendices y compañeros. La estructura tradicional de la Logia prevé que 
todo debe ser supervisado por el Venerable. Sin embargo, si uno de los 
oficiales no realiza correctamente su trabajo, la Logia resulta mutilada y 
dicha mutilación es grave si los oficiales que fallan son los Vigilantes. 

El Segundo Vigilante es el que mayor responsabilidad afronta por 
cuanto orienta los primero pasos de los neófitos en el Arte Regio. El 
Maestro responsable de la columna del septentrión facilita o, por el 
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 ALBAN Gilbert, Manuel Pratique du Second Surveillant", Editions AVS, 1975 (N del A). 
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contrario puede dificultar, la expansión de la luz en el Templo. Es necesario 
que tenga abundante contacto con los aprendices por fuera de las 
reuniones de la Logia. Esos contactos no deben ser siempre sesiones de 
trabajo. Pueden ser salidas en conjunto, veladas de recreo y distensión, 
con abundante conversación informal que no esté siempre orientada hacia 
la masonería, pero que sí sea siempre masónica en su espíritu y ambiente. 

El segundo vigilante debe promover y mantener las relaciones amistosas y 
fraternales con los aprendices y entre los mismos aprendices. Debe estar 
disponible. Si los aprendices sienten la necesidad de consultarlo con 
frecuencia, de verlo, de hacerle preguntas, de conversar con él o, inclusive 
simplemente, de disfrutar de su compañía, ¡entonces todo está muy bien 
porque augura un porvenir maravilloso para la Logia! 

Los aprendices trabajan sobre los símbolos de su grado y sobre todos los 
símbolos en su grado. Si en determinado momento desean buscar más 
allá, el segundo vigilante no debe impedírselo. En numerosas Logias se 
les prohíbe a los aprendices desarrollar un tema que contenga aspectos, 
símbolos o mitos que no se supone que deba conocer.  

Sin embargo, no es restringiendo el trabajo de los neófitos por medio 
de tabúes que se logra desarrollar una verdadera pedagogía activa del 
Despertar. Cualquier profano cultivado conoce la leyenda de Hiram, 
aunque sólo sea por haber leído a Gérard de Nerval11, conoce también la 
Estrella Flamígera, etc. La Francmasonería, su simbolismo y su 
mitología constituyen una parte del patrimonio cultural de todos y no 
un compartimiento aislado, reservado y tabú. Es ridículo no poder 
hablar de algún tema relacionado con la Orden en el interior de un Templo 
masónico luego de haber ingresado en la institución, y de estar motivado 
por el interés, el amor por la Orden y las expectativas elevadas que se 
tienen de ella. Debemos estar en posibilidad de abordar cualquier tema al 
igual que en una reunión profana. Recordemos que en la ceremonia de 
iniciación en el primer grado hay un momento en el cual se levanta la 
venda del candidato y se le permite contemplar una pequeña luz antes de 
proceder a los viajes iniciáticos. Eso significa que si se quieren hacer 
progresos en cualquier campo, es necesario tener una idea de lo que está 
más allá del propio nivel. Se avanza mejor en un sendero cuando se puede 

                                                           
11

 Une légende dans un café: HISTOIRE DE LA REINE DU MATIN ET DE SOLIMAN PRINCE DES 

GÉNIES (Una leyenda en un café: Historia de la Reina de la Mañana y de Solimán, Príncipe de los 
Genios) en  NERVAL Gérard de, Le Voyage en Orient (El Viaje a Oriente), publié avec le concours du 
Centre National des Lettres, Garnier Flammarion, Paris, 1980, T. 2, p. 233 (N del T). 
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ver un poco más lejos que el lugar en el que uno está poniendo los pies... 
lo cual tampoco significa que no se deba dar serenamente un paso tras el 
otro. Pero el tener una perspectiva del conjunto ayuda bastante. 

Por lo demás, la percepción intelectual de un simbolismo asociado con un 
grado que no se posee aún no perjudica en nada la calidad de las 
emociones experimentadas en el momento de pasar la ceremonia de 
recepción en dicho grado. Lo vivido sigue siendo una experiencia inefable. 
Se puede hablar durante mucho tiempo y con mucha erudición acerca de 
un fruto; pero su sabor es indescriptible. Por el contrario, es bastante útil 
adquirir sólidas nociones sobre dicho fruto para prepararse a degustarlo. 

El aprendiz debe trabajar sobre los símbolos de su grado, las herramientas, 
la piedra bruta, etc. Además debe meditar acerca de las herramientas de 
los constructores como símbolos y sobre el interés que pueden tener, 
acerca de la identidad HACER = HACERSE y sobre el interés que puede 
tener dicha identidad, etc. 

El Segundo Vigilante debe guiarlo mostrándole el interés de este proceso. 
Debe suministrarle una documentación, darle una bibliografía amplia, con 
autores y puntos de vista variados. El aprendiz Francmasón es un adulto 
generalmente cultivado que debe ser orientado en sus 
investigaciones mediante consejos, incitaciones y sugerencias y no 
mediante órdenes ni prohibiciones. 

El Segundo Vigilante suministra y comenta la documentación con la misma 
libertad con la cual el aprendiz la explora. El punto inicial es la compilación: 
cuando se aborda un tema hay que saber lo que otros han dicho acerca de 
él. Condenar la compilación es absurdo. Pero además, el Segundo 
Vigilante debe invitar al aprendiz a no contentarse con compilar. El 
aprendiz tiene que aportar de sí en forma personal en su trabajo. Aunque 
se hayan escrito volúmenes enteros acerca de la Piedra Bruta, siempre hay 
algo que agregar, una idea distinta y expresada de otra manera. 
Recordemos que con las mismas notas de la escala musical, inclusive 
tomadas dentro de una misma octava siempre se pueden componer 
nuevas melodías luego de haber escuchado aquellas producidas por los 
compositores anteriores. La vida no surge de la nada y a la vez ningún ser 
humano se parece exactamente a otro. La compilación servil y la 
imaginación delirante son los dos excesos que hay que evitar para 
que el Neófito pueda progresar en el Arte. ¿No se llama acaso nuestra 
vía, la Vía del Medio? 
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El Segundo Vigilante, al igual que todo Maestro digno de su mandil, debe 
responder con benevolencia a todas las preguntas; sí, todas las preguntas, 
que le planteen los aprendices. Debe incitar a los aprendices a que hagan 
preguntas. Y si esas preguntas son embarazosas y si no conoce la 
respuesta, simplemente debe responder: "no sé". Nadie disminuye su 
valía por el hecho de reconocer que no sabe algo. El hombre más ilustrado, 
aquel que posee una cultura tan vasta que cuesta trabajo imaginar sus 
límites, en realidad no hace más que poseer unos vacíos situados en la 
mitad de una ignorancia enciclopédica.  

Sócrates, a quien honramos en nuestros Templos por sus palabras: 
"Conócete a ti mismo y conocerás al Universo y a los Dioses", que 
muestran el camino; habría también dicho lo siguiente: "Lo único que sé 
con seguridad, es que no sé nada." Por eso es que si un Maestro teme 
reconocer su ignorancia ante un aprendiz, es que ese Maestro no ha 
entendido nada; y si el aprendiz se siente desilusionado del Maestro 
por la ignorancia que éste ha mostrado acerca de uno u otro punto, 
dicho aprendiz tampoco ha entendido nada.  

En la Logia nos ayudamos apoyándonos en nuestras referencias 
particulares y utilizando nuestras herramientas para avanzar hacia la luz. 
Cada uno es portador de un poco de luz en medio de su oscuridad. Estas 
luces, todas siempre de un fulgor moderado, deben reunirse para que el 
Templo se ilumine. Lo que no hay son dos castas: la de los neófitos 
que todo lo ignoran y la de los Maestros que todo lo saben.  

El Segundo Vigilante debe alentar la curiosidad y la investigación, debe 
suscitar preguntas, debe responder si puede hacerlo bien y decir cuando 

no pueda responder. En ningún caso debe hacer trampa; y el peor y 
más lamentable engaño que puede hacérsele a un joven 
Masón que plantea una pregunta, es decirle: "Ese no es un 

tema de tu edad; espera, que luego lo sabrás". Un Maestro que hable 
así debería ser despojado en el acto de su mandil. No es más que un 
profano con mandil. Es por culpa de semejantes Maestros que las 
Logias Masónicas vegetan en la mediocridad. 
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CAPITULO VIII 

EL ORADOR 

El Orador no existe en el Rito Emulación. En Francia, en 1737, la Logia 
Coustos-Villeroy no tenía Orador; pero en ese mismo año aparece ese 
oficial puesto que Ramsay es mencionado como Gran Orador y que es en 
cumplimiento de esas funciones que redacta su famoso discurso. Según 
consta en las actas de policía halladas por Pierre Chevalier (cf. "Historia de 
la Masonería en Francia, T.1), sabemos que el cargo existía en 1744 en 
todas las Logias. De allí se extendió a todos los países a donde se 
diseminó la Masonería francesa. 

En los ritos francés y escocés, el Orador es el cuarto oficial de la Logia. Se 
siente en el Oriente, a la izquierda del Venerable, frente al Secretario. Sus 
funciones son dobles: es el custodio de la Ley y, por otra parte, pronuncia 
discursos con ocasión de las ceremonias y saca las conclusiones de los 
trabajos al final de cada tenida. En el Rito Escocés Rectificado no le es 
permitido improvisar. Los discursos que deben pronunciarse en cada 
ceremonia, cuando se producen "pasos" de un grado a otro, forman parte 
del ritual y el Orador se limita a leerlos.  

Su función de custodio de la Ley le brinda poderes muy grandes. 
Puede oponerse a cualquier deliberación que sea contraria a las 
Constituciones o al reglamento general. Es el único oficial que puede 
efectuarle observaciones al Venerable durante una Tenida. En el curso de 
una discusión puede intervenir sin pedir la palabra, si la intervención es "en 
interés de la Ley". Después de cada discusión, y antes de pasar a la 
votación, el Venerable le solicita al Orador sus conclusiones y éste las da 
sin tener que motivarlas. La Logia sólo puede votar sobre las conclusiones 
del Orador. 

La joya del Orador a veces consta de un libro sobre el cual está escrita la 
palabra "Ley", o a veces consta de las tablas de la Ley. 

Según el simbolismo sefirótico, él es "Jojmáh", la Sabiduría.  

En el plano cósmico corresponde al Sol. En la Estrella de seis puntas (el 
sello de Salomón), es una de las dos puntas superiores del triángulo 
"descendente" que organiza la Logia. Si representamos la Logia como un 
hombre acostado, forma junto con el Hospitalario el brazo izquierdo. 
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En su calidad de custodio de la Ley, el Orador debe conocer perfectamente 
las Constituciones y los Reglamentos de la Obediencia. Eso plantea un 
problema si se observa con la perspectiva de la Enseñanza iniciática. La 
Logia es la única estructura conforme a dicha Enseñanza. La Obediencia 
no lo es.  

La Obediencia es una federación de Logias y su vocación es de índole 
administrativa: administrar los locales, facilitar la circulación de las 
informaciones necesarias para las Logias, poner a disposición de éstas los 
servicios que necesiten. Las Logias, estén o no federadas, son siempre 
Logias. Cuando deciden constituir Obediencias, constituyen asambleas 
formadas por Maestros designados por ellas y encargan a dichas 
asambleas la administración de lo necesario para atender los problemas 
comunes a todas las Logias.  

Por lo demás, el Rito está manejado por un Consejo independiente de la 
Obediencia. Estas asambleas redactan Reglamentos que son sometidos a 
la aprobación de las Logias y que, después de una votación favorable de 
parte de los delegados de las Logias, adquieren fuerza de ley. Es útil 
disponer de reglamentos que aseguren el buen funcionamiento de las 
Logias y que eviten el desorden que podría sobrevenir si no se dispusiera 
de referencias sólidas en cuanto a las normas del Oficio.  

No podemos evitar la existencia de reglas escritas y hay que codificar los 
usos que han demostrado su bondad. No obstante, a veces ocurre que hay 
reglamentos emanados de la Obediencia que entran en contradicción con 
las normas del Oficio, cuando restringen la libertad de la Logia en lo 
concerniente a la naturaleza de los trabajos, la selección de los solicitantes 
iniciables, en cualquiera de los tres grados, la duración de los mandatos de 
los oficiales y otras actividades de esa índole. 

Una Logia masónica es libre y soberana. Cuenta con una patente para la 
práctica de un Rito; pero, por fuera de eso, no requiere de ninguna 
autorización para reunirse y para trabajar como bien le parezca. Puede 
aceptar los visitantes que le plazca y rechazar aquellos que no cuenten con 
su concepto favorable. Y ello en absoluta libertad. Puede iniciar a quien le 
parezca y transmitir los tres primeros grados en la forma que considere 
más conveniente.  

Lamentablemente, a partir del siglo XVIII, las Obediencias, que en un 
comienzo eran simples emanaciones de las Logias, se convirtieron en 
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"potencias", en el sentido profano del término, que confiscan a su 
provecho la autoridad y el poder en campos relacionados con lo 
espiritual, con las ideas y la enseñanza misma. A medida que las 
Obediencias comienzan a pontificar en materia de enseñanza, las Logias 
se van reduciendo a la función de "células de base", lo cual no está para 
nada conforme con los usos del Oficio. En la Masonería la decadencia se 
mide a través del poder de la Obediencia, que es inversamente 
proporcional a la calidad del trabajo en Logia. 

¿Qué puede pensarse de la calidad de la Enseñanza en una Logia 
cuyo Venerable tiene que estarle pidiendo todo tipo de autorizaciones 
a las "instancias superiores" de la Obediencia y que le entrega 
servilmente su mallete a los "Dignatarios" que lo honran con una 
visita; cuyo Orador no es más que el ojo de la Obediencia y garante 
de la conformidad de las prácticas del Taller con reglamentos 
impuestos; y cuyos visitantes, en lugar de ser retejados según las 
normas del Oficio, son admitidos mediante la simple presentación de 
una tarjeta que lleve impreso el sello obligatorio? 

¿Cómo puede trabajar una Logia si no tiene confianza en las herramientas 
de que dispone? ¿Teniendo la Plomada, necesita acaso de una autoridad 
"superior" para trazar la vertical? ¿Teniendo el Nivel, no es acaso capaz de 
establecer la horizontal? ¿Teniendo la Escuadra y el Compás, necesita 
acaso de ayuda externa para trazar el Triángulo y la Estrella? 
¿Disponiendo del Volumen de la Ley Sagrada, no es capaz de leerlo e 
interpretarlo por sí misma? Tiene todo lo necesario para progresar en el 
Arte, para construir, para enseñar, para juzgar, ¿y todo eso no le basta? 

Felizmente, la tendencia en nuestros días está invirtiéndose y las Logias 
aprenden a emplear sus herramientas. Los Francmasones son cada vez 
más exigentes hacia los antiguos y para consigo mismos. Poco a poco la 
Obediencia está retornando a ser aquello que nunca debió dejar de ser: un 
organismo administrativo al servicio de las Logias, ni más, ni menos.  

Por ello, si el Orador está a la altura de sus funciones, se percibe a sí 
mismo como Custodio de la Ley y no se deja reducir al papel de servidor 
incondicional de un reglamento. La Ley es, ante todo, el espíritu y no la 
letra. Un Maestro coloca el compás sobre la escuadra, y por lo tanto 
"conoce" la primacía del espíritu y vive dicho conocimiento en toda su 
profundidad. El Orador es un Maestro avezado que conoce el Arte, la 
historia del Oficio, la Historia de la Francmasonería, la naturaleza y el 
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alcance de la iniciación. Sabe juzgar un texto, situarlo en un contexto, 
conoce las normas y los usos, en suma, es, como se lo muestra el 
simbolismo, la sabiduría y el sol. 

¿Para qué nos reunimos en Logia si no es para poner en obra una 
pedagogía que favorezca el surgimiento de un nivel superior de 
conciencia? El Orador participa en esa labor. Tiene, por lo tanto, que ser, 
como todos los demás Oficiales y Hermanos, un creador, un incitador. El 
sol brilla. De él emanan calor y luz. 

Nadie puede pretender que está completamente calificado para ocupar 
este cargo; pero cada Maestro debe aceptar este Oficio si sus Hermanos 
se lo confían y el sólo hecho de ejercerlo le ayuda a progresar y a adquirir 
las cualidades necesarias... si verdaderamente así lo desea. 
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CAPITULO IX 

EL SECRETARIO 

El cargo de secretario es muy antiguo. Existía en las Logias operativas, ya 
que tenemos documentos de esa época, anterior a Anderson, 
especialmente aquellos agrupados bajo el nombre de "Edimburgh 
Register". 

En el rito francés, en el escocés y en el rito de Salomón, el secretario toma 
asiento al Oriente, a la derecha del Venerable y frente al orador.  

En el rito Emulación está a la izquierda del Venerable. Su función se 
explica en su totalidad en esta fórmula: Es la Memoria de la Logia. Durante 
las reuniones, hace el "bosquejo" de los trabajos y a partir de dicho 
"bosquejo" (borrador) redacta la plancha que lee al Taller en la tenida 
siguiente. El Acta es considerada y sometida a votación luego de consultar 
la opinión del Orador y es firmada por el Venerable, el Orador y el 
Secretario. El Registro de estas deliberaciones se conserva en el "Libro de 
Arquitectura". 

El Secretario mantiene igualmente un registro de matrícula de los 
miembros de la Logia por orden de admisión. Está encargado igualmente 
de la correspondencia administrativa con la Obediencia y de la distribución 
de las convocaciones.  

Su joya consta de dos plumas cruzadas.  

En el Árbol sefirótico es Bináh, la inteligencia.  

Según WIRTH corresponde a la Luna porque refleja fielmente todo cuanto 
emana del Orador (el Sol). Sobre el Sello de Salomón es, como el Orador, 
uno de los vértices del triángulo "descendente" que administra la Logia. 
Representa el brazo derecho del hombre acostado en la Logia. 

El secretario es la "Memoria" de la Logia y dicha función está en relación 
con el simbolismo de la Luna que "refleja". No obstante, dicha función es 
de una importancia y de una riqueza que considerables. Es posible 
vislumbrar esa riqueza gracias al simbolismo de la Luna. Antes de ir más 
lejos, es conveniente distinguir en el análisis simbolista lo verdadero de lo 
falso. Un símbolo no es cualquier cosa. No es algo de lo que uno pueda 
decir lo que quiera según su inspiración del momento. El estudio de los 
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símbolos permite descubrir la unidad fundamental del psiquismo humano 
en todas las latitudes y en todas las épocas. Dicho estudio permite, por 
consiguiente, conocer al ser humano. Así como en todas las personas el 
cuerpo humano está estructurado en forma similar, también el psiquismo 
es semejante entre los individuos independientemente de sus diferencias 
de comportamiento.  

El ignorante no logra ver más allá de las diferencias, en tanto que el sabio 
ve, además de las diferencias, la identidad. Los seres humanos son 
pequeños o grandes, gordos o delgados, musculosos o enclenques, 
negros, amarillos o blancos, castaños o rubios, etc.  En el plano espiritual 
son buenos o malos, tontos o inteligentes, avarientos o generosos, 
tolerantes o fanáticos, etc.; más sin embargo todos reaccionan en función 
de la misma mecánica lógica ante las mismas pulsiones. Eso es lo que nos 
permite descubrir el análisis de los símbolos. Por eso es que en el 
simbolismo es conveniente hacer de lado los comentarios cuya 
universalidad no es incontrovertible.  

La pareja Sol-Luna nos brinda un ejemplo de esto: algunos dicen que el Sol 
es el principio masculino y la Luna el principio femenino. Eso es falso, ya 
que dicho comentario se basa en una coincidencia lingüística que no es 
universal. Si bien en las lenguas latinas el Sol es masculino y la Luna 
femenina, ocurre lo contrario en la lengua alemana y en las lenguas 
germánicas. En hebreo y en egipcio antiguo, ambos son masculinos. Por 
los demás, justificar una "ideología" patriarcal con semejante comentario 
es deshonesto ya que, por una parte, la asociación de géneros masculino y 
femenino a los objetos no es universal y, por otra parte, la ideología 
patriarcal también es contingente y no reposa sobre ningún "valor" 
fundamental del cual pudiera argüirse que es eterno y universal. 

En cambio, lo que sí es universal en la simbología de la Luna es que está 
asociada con los ritmos biológicos y con el tiempo vivo que pasa. 

No nos extendimos sobre el simbolismo solar, ya que este es mucho más 
evidente. Todos los seres humanos lo asocian instintivamente con el calor, 
la luz, el resplandor y la fecundidad. En lo que se refiere al simbolismo 
lunar, hay que buscar un poco más y resulta que buscando se descubre, 
dentro de la misma investigación, el sentido del papel del secretario en la 
Logia. 
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La Luna es un astro que crece, decrece, desaparece y reaparece y que 
cada día presenta un aspecto diferente. Su eterno retorno a sus formas 
iniciales mediante una transformación incesante es lo que hace de ella el 
astro de los ritmos vitales. Mircea Eliade, en su "Tratado de historia de las 
religiones", constata que "las síntesis mentales que se facilitan por la 
revelación del ritmo lunar marcan correspondencias y unifican realidades 
heterogéneas cuyas simetrías estructurales y analogías funcionales no 
hubieran podido ser descubiertas si el hombre primitivo no hubiera 
percibido intuitivamente la ley de variación periódica. Por lo demás, 
numerosas mitologías han convertido a la Luna en la residencia reservada, 
después de la muerte, para los privilegiados: soberanos, héroes, magos, 
iniciados. La Luna es el astro de la noche; evoca la luz en medio de las 
tinieblas y, por ende, el conocimiento indirecto. Encarna la transformación y 
evoca el crecimiento. 

Así mismo, los "trazados" del secretario son desiguales en longitud y en 
densidad, según la naturaleza y el contenido de las reuniones. Son cada 
vez diferentes y retornan siempre a formas iniciales. Marcan el ritmo y 
recortan el tiempo. Se consultan fuera del marco de las reuniones, figuran 
en archivos y en bibliotecas. Su propósito consiste en dejar trazas de los 
trabajos en el mundo profano y en virtud de ello constituyen, al igual que la 
Luna, conocimiento indirecto y luz en las tinieblas. 

El Maestro avezado que cumple las funciones de secretario debe tener en 
cuenta el hecho de que sus trazados le servirán a los historiadores del 
futuro y que, por consiguiente, constituyen documentos de importancia 
esencial. Cuando queremos estudiar la vida de las Logias en el pasado, los 
"trazados" son documentos invaluables, por no decir los únicos disponibles. 
Por el estilo en que están redactados sabemos si las Logias respetaban el 
ritual y si estaban, o no, interesadas en el simbolismo. Las primeras frases 
rituales del trazado nos iluminan a ese respecto. Luego vienen los informes 
de los trabajos. Allí se plantea el problema del resumen.  

La reproducción integral de una plancha no es buena, porque su lectura 
hace pesada la siguiente tenida, durante la cual se lee el trazado. Le 
corresponde al Secretario resumir las ideas centrales de la plancha en diez 
o quince renglones. Es conveniente también, pensando en los futuros 
lectores de los trazados, anotar escrupulosamente las intervenciones y los 
nombres de quienes intervienen, resumiendo su contenido en unas cuantas 
palabras. De ese modo la historia de la Logia se mantiene viva. Algunas 
trazados, luego de resumir una plancha, indican: "Luego de numerosas 
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intervenciones (o luego de varias intervenciones), el orador concluye 
que....". Es una mala costumbre hacer esto, porque al pasar por alto el 
contenido de las intervenciones no solamente se mutila la historia viviente, 
sino que se despoja de responsabilidad a los participantes. Los hermanos 
ponderan con más cuidado sus intervenciones cuando, al pedir la palabra, 
saben que lo que digan será leído en la siguiente tenida. Por supuesto, 
también es conveniente mencionar los saludos y deseos fraternales de los 
visitantes; pero sin citar extensivamente sus palabras y, finalmente, añadir 
las conclusiones del Orador.  

La lectura del último trazado toma, según los casos, entre cinco minutos y 
un cuarto de hora. Es malo que sea demasiado corto y es malo que 
alcance el cuarto de hora. El lapso de tiempo para la lectura del trazado de 
los últimos trabajos es útil: permite el retorno sobre sí mismo y coadyuva, 
en un mismo grado de importancia que el ritual, a una "preparación" 
provechosa para la calidad de las actividades que siguen en el orden del 
día.  

Por consiguiente, el secretario no debe realizar un trabajo servil de 
condensación. Debe ser creativo, imaginativo, inteligente. Debe tener 
sentido de la síntesis. Debe hallar la palabra que resuma un 
pensamiento sin desnaturalizarlo. Pesa, estima, calibra, mide. Está 
operando en función del "espíritu de geometría".  
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CAPITULO X 

EL TESORERO 

El Tesoro de una Logia es el conjunto de sus recursos financieros, 
considerados independientemente del "Tronco de la Viuda" y de las obras 
de solidaridad. El Tesorero es el administrador de esta suma. Está 
encargado del recaudo de las cotizaciones, de la custodia del Tesoro y del 
pago de los gastos previamente autorizados por el Venerable. Lleva una 
contabilidad de la cual informa a la Logia una vez al año. En cierta medida 
el Tesorero pertenece al dominio de lo "profano", puesto que sus 
funciones, aunque son indispensables, no tienen nada de iniciático. Queda, 
por lo tanto, por fuera de la clasificación realizada por Wirth de las 
relaciones entre los oficiales y el simbolismo cósmico, así como de 
cualquier lugar en el pentagrama o en el hexagrama. En efecto, una Logia 
puede trabajar ritualmente sin Tesorero. No tiene lugar entre los siete 
oficiales indispensables para el funcionamiento de una Logia. No obstante, 
Jules BOUCHER lo asocia con la sefirá Geburáh, el rigor.  

Su joya está conformada por dos llaves entrecruzadas. 

Su lugar está a la cabeza de la columna del Septentrión, según Jules 
BOUCHER; pero con frecuencia se lo coloca a la cabeza de la columna del 
Mediodía, al pie del Oriente, al lado del Orador. Los rituales modernos y 
antiguos no son unánimes, y presentan variaciones inclusive dentro de un 
mismo rito en materia de ubicación del Tesorero y el Hospitalario. El rito de 
Salomón lo coloca en la columna del Septentrión y lo asocia con Saturno, 
al cual la prudencia "mantiene en los lugares sombríos", según la fórmula 
del ritual. 

El trabajo del Tesorero es ingrato. Tiene que hacer gala de gran 
delicadeza, arte, firmeza y comprensión cuando hay que cobrar las 
cotizaciones de los morosos. Debe poseer esa preciosa inteligencia del 
corazón mediante la cual puede otorgar plazos en medio de la mayor 
discreción y, en caso necesario, alertará al hospitalario. 

Puesto que también le toca realizar los gastos, su papel es difícil cuando 
resulta que los ingresos no son suficientes para cubrir las erogaciones. En 
ese caso tendrá que encontrar una solución, bien sea prestándole a la 
Logia de sus propios fondos, o tomando prestado de un hermano. Tiene, 
eso sí, que abstenerse de tomar prestado del Tronco de la Viuda. Puede 
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ocurrir que el Tronco de la Viuda disponga de muchos recursos, en tanto 
que el Tesoro esté pobre; pero en ningún caso se deben confundir los 
recursos de esas dos cuentas y en ningún caso el Tronco de la Viuda debe 
apoyar directamente al Tesoro. La finalidad del Tronco es la ayuda mutua. 
Por consiguiente, si el Tesoro está empobrecido porque los hermanos no 
puedan pagar sus cotizaciones, el Tronco de la Viuda debe ayudarles para 
que puedan pagar; pero no debe "tapar los huecos" del Tesoro. De este 
modo se protege la armonía de las funciones. 

Los problemas del Tesoro, al igual que los problemas del Tronco de la 
Viuda, reflejan los problemas de la fraternidad. Allí donde el Tesoro es 
un tema recurrente, así sea durante las Tenidas, el amor fraternal 
flaquea y, como consecuencia, también la calidad de los trabajos.  

Para terminar de manera amable y con una sonrisa esta intervención sobre 
el aspecto económico de la vida en Logia, evoquemos una anécdota 
histórica: durante el convento de Altenberg, cerca de Jena, en 1764, se 
reunieron los fundadores y los animadores de la "Estricta Observancia 
Templaria", la Obediencia bajo cuyos auspicios trabajó Goethe. Durante los 
trabajos, un hermano llamado Johann Christian Schubart presentó un "plan 
económico" que preveía la puesta en común de los bienes de todos los 
hermanos. Antes de rechazarla, los hermanos aceptaron discutirla, lo cual 
ya fue de por sí extraordinario. Schubart fue el fundador de la Logia "La 
Sinceridad" en Chambéry. Joseph de Maistre fue miembro de dicha Logia 
en 1778. 
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CAPITULO XI 

EL EXPERTO 

El Experto está encargado muy específicamente de todo el aspecto ritual 
de los trabajos. Es el custodio del ritual y dirige las ceremonias. El Experto, 
que en ocasiones se denomina "Gran Experto" cuando está recibiendo el 
apoyo de un segundo experto, es el heredero del "Hermano Terrible" de las 
Logia francesas de antaño. En el rito de Salomón aún se le da ese nombre 
durante las ceremonias de iniciación.  

Los estatutos del Gran Oriente de Francia de 1826 definen las funciones 
del Experto así: 

Reemplaza al segundo vigilante, al primer vigilante e inclusive al 
Venerable en caso de ausencia. 

Se asegura de la calidad de masones de los visitantes, los reteja y le 
da su opinión al Venerable acerca de si deben ser, o no, introducidos 
en Logia.  

Hace preparar las pruebas y las dirige. 

Introduce a los candidatos y los acompaña durante sus viajes. 

Recoge las balotas y los votos y asiste a los escrutinios. 

En el rito francés, en el rito Escocés Antiguo Aceptado y en el rito de 
Salomón es él quien enseña a los neófitos los signos y los tocamientos. 
Este papel de iniciador lo cumple en los tres grados. 

Su lugar está en la columna del Mediodía, cerca del Tesorero y del Orador. 

En el rito Emulación no hay Experto. Las funciones antes mencionadas 
están distribuidas entre los dos diáconos (oficios obligatorios) y el Director 
de Ceremonias (oficio no obligatorio). 

WIRTH asocia el Experto con Saturno, lo cual le parece anormal a Jules 
BOUCHER. Este último sitúa al Experto en el árbol sefirótico en "Iesod", el 
fundamento.  

El rito de Salomón lo asocia con Urano que es "simultáneamente el 
Novador que abre el espíritu desatando la inteligencia y el conservador que 




